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Vic
José Montilla
PRESIDENTE DE LA GENERALITAT
Pidió ayer a Mariano Rajoy que retire
el recurso contra el Estatuto de
Cataluña y “deje de bloquear” la
renovación del Constitucional.
PÁGINA 31
Porfirio Lobo
GANADOR DE LAS ELECCIONES HONDUREÑAS
El candidato del conservador Partido
Nacional se declaró ganador de las
elecciones, mientras que el oficialista
Elvin Santos aceptó la derrota.
PÁGINA 32
Aminatu Haidar
ACTIVISTA SAHARAUI
En huelga de hambre desde el
pasado día 15, ha vuelto a rechazar
las propuestas del Gobierno español
para intentar solucionar su situación.
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Tribuna libre
Naranjo
Ramírez *
JOSÉ
Cuando los déficits sociales se
convierten en círculos vicio-
sos, quienes deben romperlos
son los dueños de los proyec-
tos que se ven afectados por
ellos, y, si acaso, con apoyo de
las instituciones. A esto pare-
ce que responde la iniciativa
de Taurotoro, la empresa que
gestiona el Coso de los Cali-
fas, que ha llamado Córdoba
5.000 a su campaña de ofrecer
descuentos de hasta el 40 por
ciento en el precio de los abo-
nos a quienes los adquieran
desde hoy y hasta el próximo
15 de marzo.H
El Guiño
Rebajas
taurinas
Q
ue hoy en España sub-
sisten “tics”, hábitos y
comportamientos que,
de uno y otro signo,
presentan tintes de carácter tota-
litario y, por ende, no democráti-
cos, es algo que nadie podrá po-
ner en duda.
Los actores de las situaciones en
que esto pudiera manifestarse
suelen ser grupos marginales
nostálgicos del anterior régimen
o, en otros casos, la representa-
ción española –parece que de
carácter residual- del modelo de
sociedad comunista-marxista que
tuvo por principal escenario la
Unión Soviética y la Europa del
Este. Y no menos verdad es que,
periódicamente, estos mismos
modos y maneras se instalan en
el seno de grupos políticos cuyo
carácter democrático e integra-
ción en el Estado de Derecho son,
al menos teóricamente, rasgos
esenciales de su identidad.
Especialmente activos en este
sentido se muestran los partidos
nacionalistas, que no han tenido
ningún recato en hacer suyos y
llevar hasta la periferia los mis-
mos argumentos que, en otros
momentos, practicados desde un
Estado centralista se considera-
ron detestables, antidemocráti-
cos y símbolo de una ideología
que fue y es calificada de “fascis-
ta”.
Pero el calificativo (“fascista”),
asumido las más de las veces co-
mo un mero insulto, encierra y
lleva intrínseco, además, una for-
ma de entender la vida, una ma-
nera de hacer política y un mode-
lo de relaciones humanas. Y es en
este campo en el que asistimos a
actuaciones que, en pura ortodo-
xia histórica (sin insultos), podría
calificarse de “totalitaria” y de
“fascista”; a saber: reinvención in-
teresada de la historia; uso direc-
to o permisión de la violencia;
manipulación ideológica de la
enseñanza; exaltación irracional
y excluyente de lo propio; margi-
nación de los rasgos culturales
que no responden al patrón ofi-
cial; identificación del territorio
como sujeto de derecho en detri-
mento del derecho de los ciuda-
danos; identificación del partido
-o partidos- en el poder con la co-
munidad misma, de manera que
criticar la labor de gobierno se
traduce como un ataque a la co-
lectividad; interpretación tortice-
ra de las leyes y normas según be-
neficien o perjudiquen a la co-
munidad en cuestión; y en caso
de que perjudiquen, en la más
pura tradición política “fascista”,
llegar a defender –amparados en
los falsos derechos del territorio–
actitudes delictivas tales como el
llamamiento –desde los propios
órganos del Estado– a la rebelión
y al incumplimiento de las leyes
generales frente a los derechos
del resto de los ciudadanos de
otras comunidades, etc...
Que todo esto ha venido ocu-
rriendo parece bastante evidente,
si bien el momento actual es es-
pecialmente relevante en cuanto
que se están haciendo realidad
otros dos rasgos esenciales de lo
que la teoría política y la historia
denominan como “regímenes fas-
cistas”: 1°. La formación de fren-
tes políticos comunes, artificiales
e irracionales, al margen de las
ideologías de los partidos, coali-
ciones antinatura actuando to-
dos en una dirección que no res-
ponde ni a la identidad política
ni a los programas de gobierno ni
a los modelos económicos que re-
presentan; guste o no, esto es un
paso preocupante hacia “el parti-
do único”. 2°. Aparición en la
prensa de una aterradora unani-
midad, de una sola y generaliza-
da posición como apoyo mediáti-
co del poder político, del que en
muchos aspectos (el económico,
por ejemplo) aspira a beneficiar-
se; y esto, guste o siga sin gustar,
es otra forma más de liquidación
de la prensa libre, de uniformi-
dad de mentalidades y, en defini-
tiva, de renuncia a la crítica
política en favor de la docilidad y
la sumisión mediática.
La situación nos parece lo sufi-
cientemente preocupante como
para hacer necesario un ejercicio
de reflexión colectiva, en el que
los historiadores debieran tener
un papel activo y decidido. Se im-
pone, creemos, un análisis serio,
sosegado y calmado acerca de la
significación actual de los nacio-
nalismos periféricos en la España
actual, por si en ellos existiera un
rescoldo que pudiera estar avi-
vando la llama de un nuevo “fas-
cismo” en España, entendiendo
–una vez más hay que insistir– el
vocablo no como un insulto, sino
como la expresión de una actitud
política concreta; para que se me
entienda: justamente lo contra-
rio de cómo, cuando estas líneas
se escriben, nos lo acaba de “escu-
pir” el señor Carod-Rovira a los
españoles no catalanes, conside-
rados culpables (“fascistas”,
según él) por mirar hacia Cata-
luña y el Estatut desde la óptica
de un auténtico Estado de Dere-
cho, es decir, en igualdad ante la
ley con el resto de los ciudadanos
de España.H
* Profesor de la Universidad de
Córdoba
“Los partidos nacionalistas no han tenido recato en llevar hasta la
periferia los mismos argumentos que, practicados desde un
Estado centralista, se consideraron detestables y antidemocráticos”
